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Desde donde y como pensar las ciudades
Latinoamericanas hacia fines del milenio?

Algunas impresiones*

** Amparo Menendez Carrión
Santiago - Chile 1997

Desde donde y como pensar las ciudades Lati
noamericanas hacia ñnes del milenio? algunas
impresiones.(l)

Dos datos ---enorrnes- colocan hoy la cuestión urba
na ante emplazamientos teóricos, metodológicos y
prácticos sin precedentes. Por una parte, la década del

**Amparo Menéndez-Carri6n es Ph.D. en Relaciones Internacio
nales y Política Comparada por la Universidad de Johns Hop
kíns. Ha publicado extensamente sobre cuestiones electorales,
cultura política, y procesos políticos urbanos. Su principal estu
dio sobre ciudad y política es La Conquista del Voto: de Velas
co a Rold6s (Quito: FLACSO-CEN, 1986). Fue Directora de
R.,ACSO-Ecuador entre 1987 y 1995. Actualmente es Profeso
ra Visitante del Instituto de Estudios Internacionales de la Uni
versidad de Chile, investigadora asociada de varios centros aca
démicos dentro y fuera de la Regi6n, y consultora internacional
independiente.

* Comentario preparado para la Edici6n Especial de la Revista
Ciudad Alternativa, con ocasi6n del XX Aniversario del Cen
tro de Investigaciones CIUDAD (Quito. Ecuador).
Comentario dedicado a Alejandro Portes, por su notable
contribución a los Estudios Urbanos y a algunos de sus des-

Noventa encuentra a las Ciencias Sociales en un mo
melito de inédita inflexión. Asuntos tan fundamentales
para organizar su quehacer como los diferentes modos
de análisis y explicación, las fronteras de sus discipli
nas, su lugar mismo en las tradiciones moderna y post
moderna, y sus grandes campos temáticos, están en
profunda transmutación. Desde finales de los Ochenta

plazamientos teóricos más fructíferos en el pasado y promi
sorios hacia el futuro.

(I)EI Comentario se basa parcialmente en ideas formuladas en el
marco de un proyecto comparativo en marcha, de mi autoría [
"Construyendo el espacio público: cultura política y ciudadanía
en los casos de Chile, Colombia y Ecuador'], auspiciado por el
Instituto de Estudios Iberoamericanos de la Universidad de
Gottenburgo. Algunas de las consideraciones que este Comen
tario incluye acerca de la "nueva comparatividad" se basan, par
cialmente, en ideas que expuse originalmente con Fernando
Bustamante [en Amparo Menéndez-Carri6n y Fernando Busta
mante, ''Purposes and Methods of Intraregional Comparison";
Peter Smith, Ed., Latin America in Comparative Perspective,
Boulder: Westview Press, 1995]. Cabe advertir, finalmente, que
por razones editoriales omito de este Comentario toda referen
cia puntual a la extensa literatura pertinente.
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al menos -e irrespectivamente de las inercias discur
sivas de las versiones más convencionales de las Cien
cias Sociales y la manera en que tienden a permear el
"sentido comün't-> la magnitud de este momento de
inflexión se constata en los desplazamientos significa
tivos de las direcciones de investigación. Se refleja
también en el surgimiento de fuertes cuestionamientos
a las premisas mismas en que se fundan las visiones
convencionales del "desarrollo" y del "progreso"; a las
dicotomías tradicionales (desarrollo-subdesarrollo,tra
dicional-modemo, autoritarismo-democracia, rural-ur
bano, entre otras) y a las nociones de "secuenciación"
y ''transición'' que comportan; y a la propia validez
heurística de la dicotomización de variables y los prin
cipios excluyentes como dispositivo analítico para or
ganizar conocimientos. Por otra parte -y como corre
lato de lo anterior- se registran cambios procesuales
profundos en el volumen, alcance, densidad, intensi
dad, circuitos y referentes que informan las articula
ciones societales, a escala mundial.

Tengo la impresión que ambos datos exigen, si no re
plantear enteramente el repertorio de preguntas a tra
vés de las cuales lo urbano se ha ido configurando co
mo campo de reflexión en América Latina, al menos
prestar atención a sus implicaciones para colocar y re
visar esas preguntas, y construir las nuevas. Desde
dónde y cómo pensar las ciudades latinoamericanas
hacia [mes del Milenio? La pregunta me remite a las
consideraciones siguientes:

Primero: Reconocer el legado de tres décadas de in
vestigación académica sobre las ciudades latinoameri
canas ---desde múltiples entradas disciplinares y temá
ticas- es un punto de partida inevitable. Por una par-

te, el estudio de la naturaleza, dinámica y efectos de
los procesos de urbanización acelerada; de los migran
tes Y su inserción en la ciudad en los Sesenta; de los
"sectores populares urbanos" y sus estrategias de so
brevivencia a partir de los Setenta; y, posteriormente,
de los mecanismos de control social y político y el aná
lisis de cómo operan en la ciudad en articulación con
los aparatos estatales, los partidos políticos y los mo
mentos electorales; abriendo hacia fines de los Ochen
ta el abanico de prácticas asociativas que se escenifi-



articulos
ciudad • 20 años

can en la ciudad para incluir los movimientos de géne
ro, de derechos humanos y cívicos en general -tanto
en el marco de la literatura sobre los "nuevos movi
mientos sociales" cuanto de las "transiciones a la de
mocracia"-, han nutrido de manera notable la pro
ducción de conocimientos sobre preocupaciones cen
trales de las Ciencias Sociales. Por otra, el análisis
comparativo de asuntos tales como los desplazamien
tos campo-ciudad, intra-urbanos e inter-urbanos; de la
escenificación del clientelismo y sus redes y máquinas
políticas en la ciudad; del empleo urbano formal e in
formal y sus vinculaciones con la economía local, na
cional y mundial; y la investigación extensa sobre tu
gurios, barriadas, asentamientos populares y los refe
rentes sociales, políticos y culturales que comportan,
han alimentado el quehacer disciplinar de la Sociolo
gía, la Economía, la Antropología y la Ciencia Políti
ca; han contribuido a la configuración de la Sociología
Económica; y han estimulado articulaciones novedo
sas entre la Ciencia Política y la Antropología, y entre
la Política Comparada y las Relaciones Internaciona
les. Por último, el estudio de lo que pasa en las ciuda
des latinoámericanas se ha nutrido a la vez que contri
buido a desplazamientos teóricos importantes: de los
viejos enfoques "culturalistas" de los Sesenta a la des
mitificación de la "marginalidad" en los Setenta; del
reconocimiento de las dimensiones estructurales de los
problemas urbanos, al alejamiento de posturas deter
ministas y la instalación de visiones más abiertas de
los procesos de cambio y la pluridireccionalidad de los
órdenes que comportan; de los "descubrimientos" 
sin fin- de mecanismos de dominación y control so
cial y político, al interés por la agencia humana y los
múltiples itinerarios y visiones que la gente común
construye a partir de sus encuentros y negociaciones

cotidianas --concretas y situadas- con estructuras de
poder y significado en la ciudad --encuentros vividos
y mirados de manera cada vez más compleja-o

Segundo: En lo que va de la década la literatura sobre
lo urbano en América Latina experimenta un cambio
de perfil. No me interesa comentar acerca de la profu
sa aparición --desde oficinas estatales, gobiernos cen
trales, gobiernos locales y consultoras y centros de
gestión privados- de libros, artículos y memorias de
eventos sobre la más amplia gama de asuntos cuyo te
ma articulador es la gestión urbana -la descentraliza
ción y el "es y deber ser" de la planificación y sus me
canismos, con la "participación ciudadana" como "de
ber ser" preeminente-, cuyo impacto teórico -y
práctico- no está claro aún. Sí me interesa .señalar,
como nueva tendencia, que temas que hasrasinicia-de
los Noventa las Ciencias Sociales colocaban en.Ias.eiu
dades, comienzan a trabajarse desde aproximaciones
distintas; y que buena parte de los investigadores pio
neros en asumirlas desatan hoy sus reflexiones sobre
las articulaciones sociales, los mercados laborales, las
redes migratorias, la construcción de lo público y el
empowerement, de anclajes (espaciales) anteriores. Si
la ciudad aparece en estos nuevos itinerarios de inves
tigación académica, ya no lo hace como escenario
preeminente. Este desplazamiento no es casual. Obe
dece a cambios procesuales que se han ido metiendo
en la teoría y cambios de clima y ánimo que se meten
en la manera que tenemos de mirar las cosas.

Tercero: La tarea de repensar los referentes de la con
vivencia societal ocupa un lugar prominente en las
agendas de investigación hoy, a partir de las múltiples
preocupaciones que generan los cambios inéditos que
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registran las relaciones de gran escala y cotidianas, di
rectas e indirectas, que configuran las calidades, textu
ras y sentidos de los arreglos que se tienen, se aviso
ran, o se quieren. La tarea implica, como primer mo
mento, volcar la mirada sobre la calidad y textura de la
convivencia societal que dejan los "arreglos hereda
dos".(2) En el caso de las ciudades latinoamericanas,
me parece, los arreglos heredados remiten a una con
vivencia urbana que se ha "resuelto" de manera per
versa: pulverizando la idea de "ciudad" como "lugar
de todos".

Hacia fines del Milenio, las ciudades latinoamerica
nas, o mas bien, la infinita variedad de fragmentos que
las configuran, pegados por transiciones edilicias y zo
nas de desplazamiento -zonas de impaciencia, resig
nación, irritación, indiferencia o miedo-e- que conec
tan entornos intra-urbanos múltiples societalmente in
conexos, testimonian los efectos del "paradigma del
progreso" y de las decisiones y no-decisiones que ge
neró a partir de la instalación del discurso de la moder
nización y el desarrollo en la Región: movilidad social
ocasional para algunos, movilidad social sostenida pa
ra una ínfima minoría, y "acceso diferencial" o exclu
sión a secas para la abrumadora mayoría(3) No es ca
sual que los aparatos, instituciones y estrategias -for
males o informales- que la visión desarrollista inspi
ró, arrojen ese tipo de convivencia societal. En combi
nación con inercias generadas por un complejo de fac-

(2)Tomo prestada la expresión "arreglos heredados" de Robert
Mangabeira Unger, Social Theory: Its Situation and its Task.
A Critical Introduction lo Po6tic:s, Cambridge: Cambridge
University Press, 1987

(3) La noción "acceso diferencial" es de Anthony Giddens.

tores históricos, económicos, políticos y sociales, la
fragmentación y la exclusión eran partes constitutivas
del modelo y de la idea de convivencia jerárquica y
segmentada que informó su configuración. Tanto la
ghettoización de la convivencia urbana -desde los
condominios cerrados hasta las "soluciones populares
de vivienda" que aparecieron ya como producto de los
programas oficiales de las administraciones nacionales
y locales de tumo o de las estrategias de sobrevivencia
de la gente-; cuanto la reducción paulatina de la idea
de lo público, en el "sentido común", al "lugar de lo
pobre" (plazas, escuelas, centros de recreación, hospi
tales, etc.), de lo ineficiente (las políticas públicas) y
de lo abandonado, rechazado o temido (el encuentro
con "los demás" en un espacio societalmente compar
tido), dramatizan la manera en que las ciudades lati
noamericanas enseñaron a sus habitantes a no vivir
juntos.

Es por demás obvio que las ciudades latinoamericanas
remiten a trayectorias históricas diversas y a una am
plia gama de configuraciones, según cualquier indica
dor de comparatividad que se escoja. Que las agendas
de discusión sobre los tres entornos urbanos que osten
tan la más alta -y paritaria- calidad de vida en Amé
rica Latina ---calidad y paridad respetable, aún bajo los
más estrictos estándares internacionales-, Santiago
de Chile, Montevideo y [todavía] Buenos Aires inclu
ya hoy preocupaciones fuertes sobre la segmentación
socioespacial, sobre los usos del suelo y la ma1distri
bución de servicios; y sobre la inseguridad, la pérdida
de solidaridad y el desentrañamiento, cuestiones hasta
no hace mucho tiempo relativamente ajenas a la cali
dad y textura de su convivencia urbana, alertan sobre
la magnitud del problema en la Región.
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Cuarto: Mientras tanto, el lugar mismo de la ciudad
como escenario y referente de convivencia societal
se está alterando de manera drástica, a partir de tres
elementos.

El primero: Las esferas, redes y circuitos de interac
ción transnacional que, más allá de aquellos datos
ampliamente difundidos como los principales fenó
menos asociados a los nuevos modos de organiza
ción propios de los mercados financieros, las empre
sas (formales e informales, legales e ilegales) o los
mercados laborales, remiten fundamentalmente a la
manera misma en que la agencia humana construye
nuevos espacios, escenarios, intercambios y referen
tes de acción obviando los canales (estado-céntricos)
tradicionales, a través de circuitos (supranacionales)
de retroalimentación e impacto direccional múltiple
-a nivel micro, meso o macro, como quieran éstos
definirse- para articular desde redes profesionales
hasta movimientos sociales y políticos a escala mun
dial. El repertorio de actores que estos circuitos in
volucran es amplio y creciente, e incluye las prácti
cas asociativas de las organizaciones indígenas y
medio-ambientales de manera prominente; pero tam
bién la más amplia gama de organizaciones no gu
bernamentales, redes de mujeres, de jóvenes, de aca
démicos y, ciertamente, de municipios urbanos. Esto
remite a algo más que a un mero dato "novedoso" de
interconexión transnacional posibilitado por el avan
ce tecnológico para seguir haciendo lo mismo que
antes, pero de manera más "eficiente" o "globaliza
da". Significa un cambio drástico de la manera mis
ma en que la gente construye su visión del mundo y
de su lugar en él; y recoloca los referentes individua
les y colectivos de la convivencia societal.

El segundo: Estas relaciones (intermésticas) no sólo
rearticulan los circuitos transnacionales y locales de
función y de acción colectiva. También eclosionan las
posibilidades de armar nuevas definiciones de "territo
rio" -personal y privado-- conectado con otras perso
nas a través de las redes electrónicas, con prescindencia
de cualquier práctica asociativa orientada a la acción
social o política. El tercero: La combinación de los dos
elementos anteriores con el repliegue de la idea de lo
público como "lugar de todos" y la desmotivación ge
neralizada que el descrédito acumulado de las institu
ciones formales de la política para administrar la convi
vencia societal ha generado. Al replegarse las media
ciones tradicionales, tanto las redes intermésticas de ac
ción colectiva cuanto el contacto inter-personal y priva
do a través de las nuevas tecnologías, como también los
encuentros ritualizados --como el futbol- y el discur
so de los "nuevos" aglutinadores de atención masiva
desde animadores de programas televisivos de "interés
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social" hasta locutores deportivos cuyos programas
diarios o semanales lejos de limitarse a comentar lo que
pasó en el encuentro deportivo lo conectan con "la mo
ral pública", "la lealtad a la nación", la "democracia",
los ''buenos y malos ciudadanos", y hasta lo que el en
cuentro "dice" sobre las relaciones bilaterales e interna
ciónales- adquieren un papel inédito para informar vi
siones acerca de lo que es y puede ser "la vida juntos"
y de las posibilidades de obviar los espacios tradiciona
les de convivencia societal disociándose de un espacio
público que no se entiende o se siente ajeno, o constru
yendo un repertorio de territorialidades, proximidades
y pertenencias alternativas.

Quinto: La magnitud de los desplazamientos anotados
recoloca el lugar de estructuras, instituciones, espa
cios, agencias y referentes de acción y significado y, al
hacerlo, redefine las fronteras de lo político como
práctica humana y como campo de saber.

Independientemente de la insistencia del mainstream
de la Ciencia Política en confinar el quelacer de su
campo --en el marco de los paradigmas tradicionales
con esfuerzos periódicos de remozamiento menor- a
las tareas clásicas de analizar las formas de régimen
gubernativo, el Estado y sus instituciones formales, los
partidos políticos, las elecciones, los electores y los
grupos de interés; y en restringir la definición de siste
mas, procesos y actores políticos según las pautas con
vencionales de la disciplina, son las propias articula
ciones societales y las prácticas de la gente lo que está
redefiniendo el espacio político a escala mundial.

La tarea de revisar itinerarios de investigación para
dar cuenta no sólo del nuevo repertorio de relaciones

que inciden sobre cómo la gente mira la convivencia
societal y se articula con ella, cómo la vincula o no con
su vida cotidiana y desde qué referentes, sino también
de los impactos y articulaciones de estas relaciones
con la agenda temática clásica de la Ciencia Política,
adquiere especial interés. Ambos repertorios y sus
combinaciones son analíticamente relevantes, como lo
sugiere el modo en que las organizaciones indígenas
configuran hoy sus propios repertorios de acción colo
cando sus prácticas asociativas simultáneamente en el
campo, la ciudad, la escena nacional, -~:T10'1~J y mun
dial-prácticas que lejos de un recha.:o a '05 lugares
convencionales de la política signific. apropia
ción novedosa de la idea de que todos los ~~t'-~.Jf)!>dis
ponibles, desde las instituciones formales de la políti
ca y los juegos electorales hasta la configuración de re
des transnacionales, se usan y, al usarse, se transforma
su significado-.

Lo político cambió, como práctica humana y campo de
saber; el espacio político aparece hoy como "un retra
to multifacético de encuentros", y las dimensiones cul
turales de estos encuentros adquieren importancia cen
tral en los nuevos itinerarios de investigación.(4)

Sexto: La visión de que la "modernización" y el "de
sarrollo" son rasgos propios de determinadas regiones
y países mientras que el "atraso" es lo que está fuera
de las regiones y países "desarrollados" y "modernos"
permeó el grueso de la literatura sobre lo urbano en
América Latina entre los Sesentas y Ochentas. La po
breza urbana en los países del Norte reflejaba, presu-

(4)Tomo la expresión "retrato multifacético de encuentros" de Da
niel Levine, "Constructing Culture and Power' ,1992: mímeo,
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miblemente, dinámicas propias de las sociedades post
industriales mientras que en América Latina era un co
rrelato del "subdesarrollo" o la manifestación de un
modo de "modernización". Los efectos societales de
los desplazamientos de gente, de mercados laborales,
de circuitos fmancieros y de tecnologías; el desplome
de las mediaciones y mecanismos tradicionales de con
trol social; la creciente incapacidad de la forma Estado
y sus instituciones. para dotar de seguridad colectiva a
los habitantes de su territorio, son fenómenos que se

registran a escala mundial, como lo dramatiza tanto la
impotencia que exhiben países como Japón, Francia,
Inglaterra, España y Estados Unidos de América para
controlar ataques masivos dentro de su propio territo
rio por parte no únicamente de fuerzas externas sino de
sus propios nacionales, cuanto la "tercennundización"
de los países del Norte (notablemente Estados Unidos
de América y sus grandes urbes) al exhibir severos y
crecientes problemas de fragmentación interna -so
cioeconómica, racial, cultural, y de pobreza y exclu
sión a secas-o En términos metodológicos, estas di
mensiones de "acercamiento" -perverso-- entre Nor
te y Sur, abren posibilidades de una nueva comparati
vidad, de nuevos diálogos transdisciplinares, y de mi
radas transregionales en tomo a ejes temáticos concre
tos.

Hacia fmes del Milenio, la calidad y textura de la con
vivencia societal ya no aparece tan claramente asocia
da a los ejes Norte-Sur, Centro-Periferie. La insulari
dad regional -tan propia de los "Estudios de Area"
por ejemplo-s- ya no es tan fácilmente sostenible como
pudo serlo en el pasado reciente: cuestiones que han si
do tradicionalmente vistas como región-específicas
tendrán que ser miradas -y comienzan a ser recoloca
das- a la luz de fenómenos que se constatan a escala
mundial y cuyas regularidades, especificidades y va
rianzas son los desafíos de la nueva comparatividad.

Comentarios finales

"La ciudad desapareció", afirmaba un prominente co
lega en un seminario internacional reciente al pasar re
vista a los fenómenos sociales de fines del Milenio. No
comparto esa sentencia. La magnitud de los desplaza-
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mientos que las seis consideraciones anteriores sugie
ren, recoloca la ciudad como escenario societal, refe
rente de convivencia y lugar de investigación. Pero,
me parece, en modo alguno elimina su relevancia ana
lítica -por lo menas no aún-o Hacia adelante, el tra
zado de las agendas de reflexión y de acción podrá ser
más exigente; pero remite a virajes analíticos poten
cialmente promisorios.

Luego de tres décadas de extensa investigación acadé
mica. el conocimiento acumulado permite obviar el in
terminable re-descubrimiento de problemas suficiente
mente diagnosticados, analizados y revisados; remozar
premisas y renovar miradas. En términos temáticos, el
examen de las redes de articulación, circuitos de ac
ción y referentes culturales que informan los modos en
que las personas entienden hoy la naturaleza, calidad y
textura de la convivencia urbana y definen su lugar en
relación a dicha convivencia - en casos concretos y
situados, desde miradas abiertas a la comparatividad,
el diálogo transdisciplinar y la transregionalidad- es
un eje temático central para rearmar itinerarios de in
vestigación.

En términos metodológicos, sugerir la pertinencia tan
to de "desanclar" el repertorio de cuestiones que tradi
cionalmente se asociaron a "vivir en la ciudad" cuanto
también de "deslatinoamericanizar" la comparatividad
urbana. no significa en modo alguno invocar la bús
queda de "lo universal" como analíticamente relevan
te. Significa, sí, proponer la conveniencia de recolocar
la mirada para afmarla y entender mejor rasgos comu
nes, especificidades y varianzas. Por lo demás, enfati
zar la pertinencia de desamarrar la mirada sobre las
prácticas asociativas ----{) sobre las nuevas definiciones

de proximidad, pertenencia o territorialidad- del "lu
gar donde se vive", no significa asumir como válidas
la noción de globalización en tanto "versión neo-ilumi
nista del progreso", o la idea de la "Aldea Global"
visión trivializada de la globalización en tanto emer
gencia de un mundo crecientemente interconectado y
homogéneo--.(5) Si la globalización me sirve como
noción es para recordarme que hacia fines del Milenio
estamos asistiendo a una recolocación drástica de la
agencia humana que remite a procesos complejos de
"integración diferenciante" -procesos que no solo no
acortan sino que amplían las brechas sociales anterio
res a la vez que crean otras nuevas entre quienes están
en condiciones de vincularse a los nuevos circuitos y
quienes no lo están-.(6)

En conjunto, las seis consideraciones anteriores me
sirven para sugerir que la diasporización contemporá
nea de los circuitos de articulación de la agencia huma
na. la creciente pluridireccionalidad de los encuentros
con referentes de significado individual y colectivo, y
los efectos societa1es de las visiones que la gente cons
truye sobre lo público y lo privado a partir de esos en
cuentros, están cambiando las maneras de entender y
hacer las cosas, en la ciudad y en todas partes. Pero
cambiándolas no necesariamente porque "desaparez
can" los viejos escenarios y referentes y "aparezcan"
los nuevos, sino porque los tensionan y combinan -a
todos- de manera más compleja. Estas tensiones y

(5) Como se sabe, es Alain Touraine quien hace referencia a la glo
balización como "versión neo-iluminista del progreso" para di
sociarse de la noción.

(6)La noción "integración diferenciante" aparece originalmente en
Amparo Menéndez-Carrión y Fernando Bustamante, "Purposes
and Methods of Intraregional Comparison" [supra.]



sus efectos es precisamente lo que cabe indagar. A
priori, sólo se puede sospechar que los juegos son, hoy,
considerablemente más complejos que en el pasado re
ciente.

Para terminar, una observación sobre lo que me parece
por lo menos una de las implicaciones centrales de las
seis consideraciones anteriores para las agendas de ac
ción. La interpelación a los arreglos heredados remite
hacia adelante al enorme desafío de armar proyectos
societales para re-aprender a vivir juntos. Re-aprender
a vivir juntos rebasa la cuestión de la "participación"
-discurso hoy demasiado fácilmente adoptado por la
más amplia y diversa gama de interventores como pa
ra no sospechar de su creciente trivialización-. Más
que a la "participación", re-aprender a vivir juntos re-
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mite a concebir y valorar experimentaciones orienta
das a forjar sensibilidades, disposiciones y lealtades a
la idea de lo público como lugar de co-resguardo de
múltiples esferas de convivencia societal y de signifi
cados plurales de lo que es y puede ser la vida juntos.
La interpelación a los arreglos heredados rebasa, por lo
demás, la cuestión urbana. Pero dudo que pueda des
cartarse la ciudad como escenario para el despliegue
de cualquier proyecto societal alternativo. Si de con
frontar las inercias fragmentadoras y excluyentes pro
pias de los arreglos heredados se trata -inercias que
permean fuertemente los actuales modos de adminis
trar los problemas urbanos- habrá que ver cómo re
pensar la ciudad también en tanto lugar de interven
ción, reconociendo y tomando en cuenta las implica
ciones prácticas de los nuevos emplazamientos. ~~




